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~ Ja· ma§ no fue as1, aunque e 

estaria la tierra pre~,1osa ~ puvt ~ien fué dicho lo que Pi-
soltaron y _se prend10 Maza~~ der?tro de un cierto pla1.o h1-
zacurn d~c1a, y m~ndado q nllos a poblar a Pap1yca, y como 
ciese vemr. de In sierra sus-~ª trajeronle á Truxillo. Procesa 
no se pudiese ~caba_r con re ' la <;ual se ejecutó en su pro­
ronle y sentenc1ose r ~ mue te,1n·1edo para los otros señores t 

• sona que ,uc arau . . á 
p1a per d . lo3 montes y lle vm1eron sus 
pueblos, porque __ luPgo !J~ron hacienda~; sino fué Papayca 
casas con sus h1Jos Y muºeres y ue Pizacura estu'Vo suelto 
quejamas quiso ase~urar~e despu;: :!e estorbaba la paz y con­
contra el cual se hizo ~rocro P -\ d y asi se les hizo guer­
tra eno~ porque uo volvinn !IU d ciu a , az protestado justl­
ra habiendolos primero requerd O ~on perso!as que fueron da­
cia. Prendieron en ella_,obra . e ~~en p aun u; estaba conde. 
do, por esclavos: prc:nd:oqe P 1za~u tu!icronl~ pres,> con otros 
nado á muerte no le mataron, smo un areció era el seiíor 
dos señores y con un man~eb~, que asegue !
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nombres de cu­

verdadero y no l\1azatl III Pizacur q · · á Truxillo vein-
d A esta saion v101eron 

r adores eran usurpa ores. 1 G nzalo de Sandoval y de Frao-
te españoles de N e.co .~e los < e ~ bia llegado alli un capitan 
cisco Hernandez, y ~•Jero1d c01:1;le d: Franc1sc9 J;lernandez te. 
con, cuurenta companeros e Pª . 1 uerto ó bahía de san 
uiente de Pedrarias, y qt~~ v;m~a a N ~tividad de Nuestra Se .. 
Andres doude estat lhill:~ ªMo:eno, que cscril,iera á Ile_ma~• 
iiora en busca del ac . obierno por la han1:1llenll( 
dez que tuviese ta gente tierra ysag hubo motines entre aqutJ 

P d · • y a esta cau, 1 b y no por~ e rana., ue Francisco Hernandez se a za a 
Ilos espanoles, Y pensaban q ·as· aun ue todo pudo ser que 
c:ontra el g?be~nador Pfd;:' 1~~ ten!ntes quedarse por ~ro­
muy de º;!hnat1? -~s ,enF n . Hernandez rogandole tuv1es~ 
p¡os Cor~es. escr1b10 a rancl~c}ue e encomendada por Pedra­
aquella tierra y gente, que t que estuvi«;se por el rey, y en­
r ias y no por ~tr~, con ta;d:s de berra e Y algunas berra­
viole cuatro accm~lus carg in&$ lo cual f ~ luego u_ua de las 
mentas para trabaJªJ. e~ ru de ~lió despues á Franc1~co Her­
causas por que Pe i_a~1as ~os de la rovincia de Huyztla~ 
nandez. Idos esto¡ v1m~ron ~e uas de ~ruxillo a quejarse a 
to, ~ue es ~esenia y c~n~,: u~ les tomaban sus mugeres, ha• 
Cortes de ciertos espano e • ~ les hocian otras muchas de• 
cienda y hombres de t,rabaJ 1'· Yban lo~ remediase, pues reme• 

. t t que e sup 1ca , . · 
mas1as; por an o . 1 s Cortés que ya tema aviso 
diaba é todos en sedeJ¡nte; m:Jr~ aue estaba pacificando la 
de e11to por Hernan ° e ªª~, iil uacil y dos indios de 
provincia de l'apaycal ~e~~cl ºd:nRojfs, que ttsi se llamaba 
aquellos 'luerellantes, a r eandez con mandamiento y cartas 
~l capit~n de Franc'.sco Hdern Huyzatloto en paz y volvieso 1~ 
que deJase aquel!a tierra e . 
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personas que babia tomado el Rojas: ó por que e~taba cerc~ 
Fernando de Cor1é~ o porque le llamaba Francisco Hernanden 
ae volvio luego á donde vino, que segun pareció Bernande1 
estaba en aprieto con un motin que hacian contra él los ca­
pitanes Sosa y Andres Garavi.o, porque se queria quitar de 
P edrarias. Considerando pues e~tas disenciones y bullicios en­
tre españoles, y que aquella provincia de Nicaragua era muy 
rica y estaba cerca, queria ir allá Cortés y comenzó á ade. 
rezarse y á componer el camino poi· una sierra muy áspera, 

CAPITULO 56. 
Lo que sucedio á Cortés ,:1olviendo a la nueva Es~ 

pana. 

Estando en esto llegó jl'ai Diego Áltamirano primo de 
Cortés, fraile franciscano, hombre de negocios y honra, el cual 
dijo á Cortés como venia á llevarle á Mé1i:ico para remediar 
el fuego que andaba entre españoles; por tanto que luego á 
la hora se partiese. Cootole luego la muerte de Rodrigo de 
Paz, la pr1sioo de Franci~co de las Casa~, loR azotes de Juana 
de Mansilla, el saquéo de FU casa, la nigromancia del factor 
Salllzar, la ida de Juan de Peiia a España con dineros para 
el Tey y l'artas para Cobos, y en fin le dijo todo lo que Pª'" 
aaba, y se hizo Jlamur se;,oria y poner estrado, dosel y Fa lva 
que hasta n!li no lo babia hecho, dic iendo que por no tratarse 
como goliernador sino muy llanamente le tenían muchos en poco. 
Cortés recibio grandisima pena y tristeza con aquellas nuevas 
tan ciertas; pero descanzaba platicando con frai DiPgo que lo 
qtli!r ia mucho y era cuerdo y animoso, y como tenia muahos 
indios trabajadores para aderezar el camino de N icaragua, hizo 
que fuesen con algunos e~pañoles á adovar el de Quauhtema­
lla,n, proponiendo de ir por alli siguiendo la vereda de Fran­
cisco de las Casas: envio mensegeros por todas las ciudades que 
estan en el camino, haciendoles saber como iba y rogandoles 
que tuviesen que comer y abiertos los caminos. Todas ellas se 
holgaron mucho que por su tierra pasase Malinxe, que aai le 
llamaban, que le tenían en grandisima estimacion por haber 
ganado á México T Pnuchitlan, y así aderezaron los caminos 
hasta el valle de Blnncho y las tierras de Chindon, que son 
muy fragosas, y todos los caciques estaban aparejados y pro­
'\'eidos pera hospedarle y festejarle en sus pueblos y tierras: 
n1as á importunacion de frai Diego Altamirano dejó aquel lar. 
g~ viaje, y aun por estar escarmentado del que hizo desde la 
villa de Espiritu Santo hasta la de Truxillo donde estaba, y 
•~ordo de ir por mar hasta la nueva E~¡,aña, y luego comen-
20 á. baat~er dos na~ios y prov~~ lo que ~onvenia á !os nu,~ 
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vos pueblos de Trnx1 o yh b de Huitilla y otra.~ islas que 
po lle.,.aron alli ciertos om re: uerlo de Caballos y puerto 
llamanº Guanahos, que ~stan d::~r:d: de la co,ta a dar las gra; 
de Honduras, aunque bien bra ue les babia hech~, y a. 
cias a Cortés de una bue¡a i~la di~iendo que asi estar1an s!• 

dirle un español para ca a , o porque no pod1a 
pe s El les dió buenas carlas de ampda.r ' yencargó á Uernan• 
guro • . - les que pe 1an, 
detener~e ni tema los. espano su teniente en Truxillo que se 
do Saavedra que deJa~a por abado la guerra. de Papayca, La. 
los enviase cuando h ub1ese ~c ba y J amaica armaron y fueron 

usa de esto fue que en u b . ar en minas, azucar y t cautivar de aquellos isleños P!r~o t:: ; y envió alla una, ca• 
labranza y para pastores. Cor~efuese ~enester las manos a ro• 
rabela con mucha gente por s1 se llamaba Rodrigo de Mer~, 
gar al capitan de aquella ªªf qu~ dio• y si la hubiese heo o 
no hiciese presa de aquel os IO ' lo ue Cortés le pr~ 

la deiwe Rodrigo de Merlo polr . q_1os fueron restitu1-que J • • 11 , • y os rnd • 
metió se vino á Trmn o a vlVlr,a. Cortés diao que como tuvo 
d , sus islas Tornando pues, . t ºespañoles y otros 

os a · • el'os vem e 
los navíos a punto met10 ~n , á Pizacura con los o~ro1 
tantos caballo~, muchos mexicanos. y a Mé,lico, y la obed1en• 
aeñores sus comarcano3 p~rf°_e v1ese\ue vueltos hiciesen ell~s 
cia qull tenian á los espano ~~ pat:: de volver. Partio ~ort~s 
asi; mas el Pizacur~ se, mur_1ol/n cinco de abril de mil qui-
d I Puerto de Trux1\lo a vem y . basta casi doblar toda 

e · t ·0 buen t1empo y 
nieatos veinte y seis, raJ • los alacranes: dióle luego un mi 
la unta de Yucatan_ Y.. pasar no tornar atras, pero ref~rza a 
recfo vendaval, cammo por ta to que deshacía los nav1os,. y 
cada hora como suel~ h_acer,H :ana de Cubá, donde eslu_vo diez 
asi le fué forzado el ir a la a I ue eran sus conocidos de 
dias hallandose con los del p~~b ~sl~ y recorriendo la,s navea 
tiempo que él moró e1~/teÁ~/ su;o de unos navios que dve• 

ue traían alguna neces~ a • Mexico estaba mas en paz eR• 
q_ de la nueva E~pana como d Pnalmiudez que no ;~ª: de la prision del. factos ~~}ª~:r l~ !;abana y llego en ochdo 
foé para el co11tentam1ento. a 'º viento que tuvo, no pu ll 
días á Chalchicoeca con mnyd buencl. tiempo ó por correr mu; 

, a de mu arse ·, ¡ 0 a en el puerto a caus ., le uas en la mar, saho _ueg 
cho viento terral, surg1~ ?ºs ie Í, Medellin que e1ttg.ba cm~o le¡ 
tierra en los .a teles,. ful e . a ~ hacer oracion, dando gracia• 1 

, n )a J"' es1a a E ~ Lue"'o o ua• entrose e ., . , la nueva ~pana, "' 
f;ios' que le babia. to.rnado v1v: t:ban durmiendo, levantaronile 
su ieron los de la v!lla que e ue no lo creían, y muchos lo 
po~ verle i gran pr!sa y placer, d~ calenturas y maltratado de 
desconocioron, como '!ª éfnte~~o trabajado y padecido . mucho, 
la mar, y á la verda en :1 ':spiritu: cam.inó sin cammo mu 
asi en el cuerpo como 

,1 

' 
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de quinientas )Pguaa, aunque no hay sino cualrocientas de Tru; 
xillo á México por Quauhtemallan, y Tecoantepec que Pll el 
derecho y usado camido: comio muchos meses yervas solas co• 
1idas sin sal, bebió malas aguas, y asi murieron muchos espa­
iloles y aun indios, entre los cuales fueron don Juan Velasquez 
Tlacotzin Cihuacoatl señor de México Tenuchtillan, que fallecio 
en el camino donde llaman Achiyotlan volviendo á México año 
de mil quinientos veinte y seis: gobernó no mas de un año, y 
un mes entre los mexicanos principes y soldados de esta nacion 
en estas dichas guerras que hicºeron con el dicho capitan Corté~, 
y Cavanacochcin señor de Tezeoco se murió antes de volver 
á su aeñorio, y don Carlos Oquicin señor de Azeapuzalco no 
voJvi6 mas; y despues aca en México asi como llegaron Cor­
tés y los mexicanos en lugar del dicho don Juan V elasquez 
Tlacotzin Cihuacoatl. El mismo dicho año de comnn consenti­
miento eligieron a un particular mexicano llamado don Andres 
Mote!chiucin por mayoral y capilan general de México como era 
costumbre antigua entre los mexicanos antes que tuviesen reyes, 
como se ve por la cuenta mexicana; de manera que la veni­
da de los mexicanos desde que salieron de su tierra la gran 
ciudad de Aztlanchicomoztoc que hoy llaman los españoles nue­
vo México, hasta que hicieron asiento y lugar en México Tenu­
chtitlan, peregrinaron en diversas partes, espacio de doscien­
tos sesenta años, hubo un rey que llamaban el viejo Huitzili­
huitl primero de este nombre, y ocho capitanes generales ó ma­
yorales en los camino~. El dicho don Andres Mullchiuhtin era 
valero~o soldado y habia sido mayordomo de la casa del rey 
Mootheuzoma. Podrá ser que a muchos no guste la lectura de 
este viaje . de Cortés porque no tiene novedades que deleiten, 
aino trabaJos que espanten. 

CAPITULO 57. 

Las alegrias que hicieron en .México por Cortés. 

Luego que Cortés llegó a Medellin despachó manaage. 
ros á todos los pueblos y á México principalmente, hacíen­
dolea saber su llegada, y en todos cuantos se supo hicieron 
alegrías. Los indios de aquella costa y comarca vinieron luego 
á verle cargados de gallipavos, frutas y cacao que comiese, y 
le traían plumajes, mantas, plata y oro ofrecien,:lole su ayu. 
da ai queria matar á los que le habían enojado. El les agra­
decia los presentes y amor, y les decia que no babia de ma­
tar á nadie por que el emperador los castigaría. Estuvo en Me­
dellin once ó doce dias, y tardo en llegar á México quince, 
en Zempo111lan le recibieron muy bien, á do quiera que lle­
¡aba, aunque era despoblado lo mas, hallaba bien que comer 

Tom. 2.º 20 
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y beber, salieron al camino indios de mas de ochenta leguas 
lejos con presentes ofrecimientos~ aun qu?jas1 mo;trando gr~n­
disimo contento que hubiese vemdo, y l11np1abanle el cammo 
echando flores; tan querido era y mucho~ le lloraban los ma­
les que les habian hecho con su ausencia como fu_eron los de 
Goaxacac, pidiendo .veuga~za, Rod~ígo ~~ Atvornoz que es­
taba en Texcoco fue una JOrnacía a rec1b1rle con 1~u~hCls es• 
p~ñoles y en aquella ciudad fué ale_~risimamen~e rec1b1d~. En­
tro en México con el mayor regoc1Jo y alegria que p->din ser, 
porque al recibimiento 8alieron todos los españoles · con Alonso 
de Estrada fuera de la ciudad en ordenanza de guerra, y todos 
los indios como si él fuera Moclheuzoma salieron á verle: no 
cabían ·por las calles: hicieron alegrias grandísimas y muchas 
danzas y bailes: teñían atabales, bocinas de caracol, trompe• 
tas y, mucha, flautas, y no cesaron aquel dia. n~ la noch,e de 
andar por el pueblo ni de hacer hogueras y lu~immas, ~ortes no 
cabia de placer viendo el contento de los indios, el triunfo qu? 
le hacian, y el sosiego y paz de la ciudad. Fue•e derecho a 
san Francisco a posar y á dar gracias á Dios que de tantos_ tra­
bajos y peligros lo habia traído á. tanto descanso y segundad. 

CAPITULO 58. 
De como en1Jió el emperadm· á tomm· residencia a 

Cortés. 

Era Cortés entonces el mas nombrado de nuestra na­
cion pero le infamaban muchos en especial Panfilo de Narvaez 
que' andaba en 1a córte acu.sandole, y como babia mucho 9ue 
110 tenian los del consejo cartas suyas, ~ospechaban y aun c~e!ªº 
cualquiera mal, y así proveyeron de gobernador de Meuco 
al almirante don Diego Colon que pleiteaba con el rey Y, pre­
tendia aquel gobierno y otros muchos, con que llev,ase o en­
viase mil hombres á su costa para prender á Cortes. Prove­
yeron asimismo por goberna'dor de P_anuco a Nuño de Guz: 
man, y de Honduras a Simon de. Alca_zava Portugues. Ayudo 
mucho á este Juan de Rivera secretario y procurador de Cor:­
t8$, que como riñó con Martiu Cortes sobre_ los. cuatro mil 
ducados que le trajo y no se los daba, dec1a mil males de 
su amo y era muy creido; mas comió una noche un torrez­
no ea Cadahalzo y murió de ello, Andando ~~ aquel.los tratos 
no pudieron ser hechas ta'.1 secretas las prov1s1o~es, m los pr~­
veidos supieron g4arclar el secreto cual conve111a, 9ue no se 
rugiese por la córte, que á la sazon estaba . en Tohido, y a 
muchos que sentían bien de Cortés les parec1a mal, y el co7 
mendaclor Pedro de Pina lo dijo al licenciado N uñez, y fra1 
Pedro Melgarejo lo descubrió tambien pasando en casa de Gon• 

r 

- 1 ] 5!> 
za o .~urtado a _la Trinidad. Asi que lo supo reclamaron de las 
pro~ISlones, ~u_plicando que aguardasen algunos dias ~ ver que 
vema_~e Meuco. El duque de Bejar don Alvaro de Zuñiga fa. 
vorecio m~cho el partido de Corté~, porque ya le tenia casa­
do con dona Juana de Zuñiga su sobrina. Abonole 6ole y apta. 
co al emperador, I:legó á Sevilla, estando en eslo Diego de 
Soto con setenta mil castellanos y con el t iro de plata que 
r,°mo cosa nueva r rica hinc~o toda España y otros rey~os de 
a~1a, Este oro fue pera decir verdad, quien hizo que 00 le 

quita!en la gobernacion, sino que le enviasen uri juez de resi­
;enc1a,. Lle~ado como digo aquel presente tan rico, y acorda-

o enviar Juez que ~ornase residencia a Corté!!, buscaron una 
perso°:a de letras y lmage que SJ!piese hacer el mandado, y que 
le tuviese respeto, po~que los sol~ados son atre\'idos, y como es­
;ban en Toledo tuvieron noticíl!._ y credito del licenciado Luis 

once de Leou teniente y parien't.e de don Martín de Cordova 
conde de Alceudete y corregidor de aquella ciudad el cual 
aunque ~ancebo tenia muy buena fama, y enviaronle 'á te nue­
va Espan~ con basta_ntes poderes y confianza: él por no errar 
Y ac_ertar10 todo !neJor, llevó consigo al bachiller Marcos de 
..A~uilar, que hab,a estado algunos años en la isla de santo Do­
~ingo, a_lcalde ~ayor por el almirante don Diego. Partióse pues 
e l!c~1Jc1ad~ Lms Ponce, y con buena navegacion que tuvo 
~eg? a l_a villa ric,11 poco de~pues que Cortés partiera de Me­
, ellm • . S1mon de Cuenca teniente de aquella villa aviso luego 
a Cortes de ~orno eran llegados allí ciertos pesquisidores y jue­
ces ?el rey a tomarle residencia, y foé con tan buena dili­
gencia que _llegaron las cartas á México en dos días por pos­
t~s que hab1a puestas de hombres. Cortés estaba en san Fran­
cisco c~nfesado y comulgado cuando recibió este deapacho y 
ya babia hecho otros alcalde!! y prendió a Gouznlo de Oc~m­
po y otros vancloleros y valedores del fqctor, y hacia pesquisa 
jcreta de todo lo ~asado, Dos o tres dias despues ( que fue san 

oan) estando corr1en~o to.ros en _Mhico le llegó otro mensa­
g.,ro con cartas del l1cenc1ado Luis Ponce y con una del em­
perador por las cuales supo a que venia. Despachó luego con 
r espuesta, y para saber por cual camino quería ir á México 
por el pob!ª?º ó por el otro que era mas corto; el licencia-1.º. no replico y queria reposar allí algunos dias, que venia muy 
a_tigado <le la mar, tomo hombre que hasta entonces no la ha­

~ta .Pª~ª?ºi ma!I por que le diel'on a entender que Cortes ha. 
ria Just1?1a del fact?r Salazar y de Pe!'almind¡,z y de los otros 
qu.e _tema presos s1 se tardaba, y que no le recibiría sino que 
•aldr1a a pren~erle ~n et c?mino, que para eso que~ia saber 
rr donde ha~1a de ir; tomo la posta con algunos de los ca-

alleros y frailes que con él venian, y el camino de los pueblos 
aun4ue era mas largo, porque no le hiciesen alguna faena ó 

• 
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afrenta; tanto pueden las chi1mer1u. Anduvo tan bien que lltgo 
en cinco días a lztacpalapan, y que no dio lugar á los cria­
dos de Corlé• que habían ido por entrambos caminos que le 
tuviesen buen recaudo y aparejo de mesa y posado. En htac­
palapan. Se le h 'zo un banquete con gr4n fiesta y alegria: tras 
]a comida revesó el licenciado y casi todos los que con él 
iban cuanto tenia en el cuerpo, y juntamente con el vómito 
tuvieron cama ras ( 6 l ): pensaron que fuesen yervas y asi lo decía 
frai Tomas Ortiz (6'!) de la orden de santo Domingo, afir­
mando que las yervas iban en unas natas, y que el licenciado 
le daba el plato de ellas, y Amires de Tapia que servia de 
matstresala dijo, otras traeran pt ra su reverencia, y respon­
dió el fraile: ni de esa, ni de otras. Tambien se tocó esta ma­
licia en las coplas del provincial, de que ya hice menc:on y 
ae acusó en residencia; pero á la verdad ello fue mentira, se• 
gua despoes diremos, porque el comendador Proaiío que iba 
por alguacil mayor comio de cuanto el licenciado, y en el mis­
mo plato de las natas ó requesones y no reveso. ni le hizo mal, 
creo que como venían calorosos, cansados y hambrientos que 
comieron demasiado y bebieron asaz fr10, que les revolvió el esto. 
mago y les causó aquellas camaras y vómito. Daban alli al licen­
ciado Ponce de Leon un buen prnsente de ricas cosas por par• 
te de Cortés, pero no lo quiso tomar, Salió Cortés á recibirle 
con Pedro de Alvarado, Gonzalo de Sandoval, Alonso de Es­
trada, Rodrigo de Alvornoz y con todo el 'regimiento y caba• 
Jleria de México: tom6le a la mano derecha hasta san Fran­
cisco donde oyeron misa, que fué la entrada de mañana. Dí­
jole qua presentase las provisiones que llevaba, y como respondio 
gue a otro d ia lo baria, llevolc á. su casa y aposentóle muy bien. 
El dia siguiente 11e juntaron en la igle6ia mayor el cabildo y 
todoa los vecinos por auto de cabildo y escribano presentó Luis 
Ponce las provisione@, tomó la vara á los alcaldes y alguaciles, y 
Juego se l&s tornó á todos, y dijo con mucha crianza: e&ta del 
1eñor gobernador quiero 90 para mi; Cortés y todos los del 
cabildo besaron las letrns del emperador, pusier.onlas sobre sus 
cabezas y dijeron, que cumplirían lo en ellas contenido como, 

(61] O evacuaciones y dearrea. 
(6'1] E,te fraile procuró inspirar á Cortei temores de qua 

Luis Ponce le qucl'ia cortar la cabeza por los capítulos de acu­
sacion ,obre que pesquisaba. Su objeto Jué hacerle creer que 
et tenia mucho 1Jalimiento con Luis Ponce, y que persuadido de 
ello Cortés para recabar su Jama le diese algunos texuelos de 
oro; pero Cortes lo entendió, y quedó burlado, como dice Chi• 
malpain. Para un fraile astuto un estremeño mañero, Asi opi• 
,ia Bernat Diaz. La enfermedad de Luis Ponce fué v6mito 
ne,ro de,arrollado por la caminata que hizo a la p osta. 
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mandamiento de eu re _ 
Luego tras esto se r! !n ~eaor, Y. lo ~maron por teatimonio. 
se vinieseñ querell ~ g o la restde11c1a de Cortés para que 
él: entonces vier dan o el qu~ estuviese _agraviado y ~uejoso de 
uno or ai u a es. el bulhr y negociar de todos y de cada 

p ' nos temiendo, otros esperando, y otros cizaiíando. 

CAPITULO 59. 
La muerte de Luis Ponce. 

Fué un dia el licenciad p , · • 
ei~co y volvió á la os11d o once a o1r misa a san Fran-
mente fué mod P 

1 
ª coa una gran calentura, oue reaJ-

orra: ec 1ose en la t ·1 
de aeso y siem 1 . cama, es uvo tres d1aij fuera 
timo, r¡c1bió lo~r:ac:a:rec1a el _calor y el su('ño: murió el sep. 
tituto al bachiller M en1s, Ah1zo_ testamento, y dtjo por ,ub■• 
miento como ~ h b'arcos 'de gu1lar. Cortés hiz• tanto senti-

. u lt'ra s1 o su padre· ent 'I F cisco con pooipa 1 • erro e en san ran-
té~ decían ue '. ,u to y cera. Los qui, no querian \lien á Cor­
y el docto~ o~;;'ªº de tonzoña; mas el licenci11do Pedro Lopez 
racion de la ~e ~ que o curaron, llevaron los testimonios y cu-

t 
traieron pomo orra, y ?si juraron que babia muerto de ella 

• J r consecuencia como la tard t . 
izo que le tañesen una bu'a , d ~ an~s que muriese 

estaba en la cama la a11du?o o ar za, ~ el a:1 echado como 
pases y contra ases coi:as con JQs pies ~11alando los com-
go perdió la !ablR ' que muchos. l~ vieron, y que lue-
muercn bail nd ' y aquella noche e~p1ro aute1 del alva. Pocos 

8 0 como este letrado (63) D · 
1e embarcaron con el 1 • e c1eo per-onas que 
naino o' 8. mas murieron en el mar en el ca 

8 muy pocos d1as d 11 ' • 
doce fra ilea dominicos dos Se combo egaron á la tierra, y de 
J · • o~pec a se tU\'O que (u s t' 

enc_111, que Pf'garon el mal a ~ , e e pes,_ 
murieron. Fueron con él muchos o~~d- 1 que alla estaban del cual 
go del r<'y Proaño ue arrib I a ios y caball~ros y con car­
la Pedrada por alcalle de :i ,no_mbrep Y, ~I ~apitan Salazar de 
doce frailes dominicos po ex_ic~. a~o ra1 ~ornas Ortiz ron 
hora del Drago siete aiio: r;fvmc1al •que ha_br~ estado en la 
daloso, porque dijo dos c ' h cual para rehg10s0 era esean. 
que Cortés dió yen•as a J .. s:i: Prto mal~~; la una ~ué afirmar 
ce, llevaba mandamiento • once, y a otra decir que Pon­
C~rtés )a cabeza en tome~~Ji;: 1:1 vemperador para co_r~ar a 
m1~mo Cortés antes de lit á M' . ara, y de esto aviso al 
Francisco de Or<luña y gar Al ex1co ~on Juan Juares, con 
el ijo en san F . con o~so Vaheote, y llegado se lo 

V 
ranc1Fco en pre•enc1a del I fi . ,.f . 

alencia y frai Toribi M t 'r . san o ra1 ~• artm de 
pero Cortés fué mu o do o inaa y otros muchos religiosos; 

y cuer o en no crerlo. Queria el fraile con ------
(63] E, verdad, t10 e, ·,o corr;e;te sino rabiando. 
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1 racias Y con e\ 

esto ganar c~n e c:.~és gn~ le' dió n~da, 
Ponci.; se mur10 Y 

otro blanet11, mae 

CAPl TOLO 60. d 
de Est1'ada desterró de Mexico 

Como Alonso Cortes. 

, • de Leon comenzó el b~-
1\f uerto que fue Lu1'1 Pobnce ar y proceder en la rdes1-

·1 a go ern 11 por es• b 'ller Marcos de A <TUI ar t es no· aque os 
c 1 , 

0 

bol"'11ban, o r ' d no va-d . de Cortes· unos se o I d'cien o yue .. 
enc1a , ' t or por conservar e,. 1 que h1c1ese, 

t ruir á Cortes, es os ~ ~ por consiguiente. o b'ldo de 
l ían nada nad_a los po e~~-, l~s pudo dar . y as1 el :irí ~staban 
pues que Luis Ponce de las otras villas que ' rieron á. 
l\1éxico y los proc¡ .~adore:quella º'°bernacio_u, y req~• tomase 
apelnroo y contra tJeron h l; el escribano qu es 
Cortés en fori~a 1~ derec o an:;s lo tenia hasta que su ::fad~ 
el gobierno y Justicia c~mo el no lo quiso a~ept~r c ras sus 
tad mandase otra cosa, m~s mperador entendiese e ~e Ao-ui­
eu su limpieia, y porque J feendia y sostuvo al Mu~cos ·ae co~tra 
servicios y lealtad; antes ·rfó rocediese en la res en~• cosas del 
lar en el cargo, y le re1u• ? ia justicia llevaba la pu 
él· pero el bachiller aunque acEI cabildo ya que mas no ¡. 
~bernador al amor d~l dagtGonzalo de Sand~val po~ ~;\:n: 
do le d1ó por acornpa~a o ue era su muy am·go,' m Gobernó 
rase las cosas de Cortes q l del mismo Cortes, s>-

. 1 n acuer< o d bre 110 " 
doval no quiso s~lr o c:n muchos trabajo3 y pesa ?mpor ballar11e 
Marco11 de Agu1 ar c. , or malicia de otros, o flaco 
si fué por sus dolen~ts, ~af de negocio~. Pusoqe) ro;rl viej~ 
engolfado en muy a a como tenia bubas (64 'L ·s Ponce, 
sobrevino!~ , calentura y despues o poco rna~. que u1 ue llegó 
suyo, mur10 dos ~~ª:. murió tambien un htJO b; ~!:d2r y jus­
y dos antes que b , sostituyó por go 

I 
z era 

malo del camino, nom r~l!n•o de Et.trada, quebA vor~~os: ya. 
. . ayor al tesorero I d \ rey e;;ta an pr . 

lle ta mE ~ y los otros oficia es e b ia sostitucioo que "do i spaoa, . d repro aron m 
J es el cabil<l'l y casi to os ~ dirroole por aco • 
entone . . de entre compadre , y C t ' tuviese cargo 
le\r;~e~a d~:~~lo de Sandoval, ti /t:sto º:,~unos mese

1 
s, . el 

pat de las auerras. u I d' p0r re ac1on 
de los indios y d de &U comeJo de •~ I~ y rt~ Pon· 

redor con aruer o . , de Mex1co, mue 
~m~odrigo de Ahornoz, que ·fart1onandó y proveyo que go-

e enfermo Marcos de Agu~ ar, 1 ~achi\ler Aguilar, hasta 'l,;'ª 
cbee y qe quien hubiese nomb~a \e ando ~olo Alonso de S• 

t rnafiuese su voluntad, y ast go ern - ·----ora -..-

(64] Gálico 6 mal 'Denér~'1, 
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frada no tuvo aquel respeto que se debia a la persona de Cor• 
tés por haber ganado aquella ciudad, y conquistado tantas tier. 
ra~, ni el que le debía por haberle hecho gouernador al prin­
cipio, que pensaba que por ~er regidor de México, t esorero 
del rey, y tener aquel oficio aunque de prestado era su igual, 
y se podía preceder y mandar administrando justicia derecha. 
mente, y asi usaba con él muchos descomedimientos, palabras 
y cosas que ni al uno ni otro al otro estaban bien; de manera 
pues que huho entre ellos muchos cosquilla•, y se enconaron 
a que hubiera de &er peor que la pasada, El Alonso de Es­
trada conociendo que si se tomaba con Cortes babia de po­
der meaos, hizose amigo de Gonzalo de Salill!ar y de Peral­
minde.e, dandole!I e•peranza de soltarlo•, y con esto era maa 
parte que primero, aunque col) vendos que 110 convienen al bue1t 
juez, y con fealdad de la persona que tanto se preciaba del 
rey catol,co. Suced ió que ciertos criados dtt Cortés acuchilla. 
ron un capitan sobre palabra~, preodióse á. unos de ellot y 
luego aquel mismo dia le hizo Estrada cortar la • mano dere. 
cha, y tornar á la caree! á pagar la costo@, ó por hacer 
a({ut'lla befa de Cortés au amo, Desterro asimismo á Cortés 
porqt1e no le quitase el pre~o, cosa escandalosa, y que esto. 
vo l\léxic9 para perderse y enst1ngrentarse aquel <l ia; mas Cor­
tes lo remedió todo con salir de la ciudad á cumplir su des. 
tierro, y Ai tuyiera animo de t irano como le achacaban ique 
mejor ocasion ni tiempo queria para serlo que entonces'? pues 
casi todcs los españoles y todos los indios tomaban arm:·s en 
su favor y defensa, y no digo aquella vez, mas otras muchas 
pudiera alzar~e con la tierra; pero ni qu iso ui creo que lo 
que lo peusó segun lo moqtró en sus ol>ras, y cierto é l se pue. 
de preciar de muy leal ll su rey, que si no lo fu era lo Jiu. 
hieran castigado, pue to caso que sus muchos y grandes emulos 
le acusaban siempre de desleal y por o\ras mas infames pala­
bras de t irano y de traidor para indignar al emperador con. 
tra él, y pens¡iban ser creídos Cl)n tener favor en la corte, y 
aun en el consejo, segun en otros lugares he dicho, y con 
que cada dia perdían muchos españoles de indias la ,,erguen. 
za á su rey; pero Cortes siempre traía en la boca eEtos dos 
refranes viejos: el rey sea mi gallo, y por tu ley y por tu rey 
xrorirás. El mismo dia ( 65) que cortaron la mano a I espa­
ñol llegó a Teszoco frei Julion Garces de la orden dominicana, 
,que iba hecho obispo de 'l'laxcalan, cuya diocesia se dijo Ca. ----

[65] Este dia fu~ precisamente et sabado diez y nueve de 
octubre de mil 9uinie11tos veinte y siete, que es decir a seia 
años menos dos meses ele conquistado de México. Presento doa 
cédulas una real 11 otra po11tificia al a9untamiento por quien 

fueron obedecida,, y las traia en una cajita de madera selladas 
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C' los nuestro seilor y rey, 

rolensis por honra del empeJ~:º:ntr:'ios es¡;añotes, metióse tn 

Supo el 0 ~uec~: ~~e c•:m;:~e;o frai n
1
~ego L¡a~~~iJr e~d~~a 1:: una can 1, . donde Je sa 1eron ra el 

horas llegó á :t. ex1co . d d con mtchas cruces, q~e e . 
clerigos y . frailes de rl\:1~u~oridad y prudenci~ _los h1z:ed~I~ 
primer obispo, y poi ndo• Poco despues vinieron I e 

o• y asi cesaron os va • al factor Salazar y a ve -
!e1' empera?or para !que v;r~~=:~ sus oficios y hacie~dadded2~: 
.1 p ralmmdez, y es . • alaun enmten a 
uor e 0.· . , Corté3 que qu1s1era i , 1 e·titoyeran 0 se a ,.,.to , d p y que e r • 
:ufr~: de su primo Rodrigo e • ª:'ro uien ÍI au enemigo 
1 que habian tomado de su casa, . ~ qu~ perro muerto no 
;,pa a sus m'lnOt mll re, y n~l :':; el licenciado Ponce de• 
muerde· él pud.era antes que eº:•at-a que estuvo en su ma• 

ollw-1~ como alguno ~e lo acon~ J orno &"r juez en su prop o !-. mas lo dejo por evitar e~ decir Pr estar clarisima la_ cul~a 
ca!o por ser hombre de ammo, f: sin ra~on á Rodr1g~ . e 

'a uello~ tenían de habe~ mu_ , obernador que ~m1e• 
que q fi do en que cualquiera Juez o g ·vil que movieron 
Paz, cou a t por la guerra c, d' n 

1 castigaría de muer e e tenían como ice ' 
~e injusticias que hicieron, y aun P~:d!u del secretario Cob?s, 
el al.:alde por suegro, que eran ~;1 dañasen otros sul' negocios 
Y no lo quería enojar porque no 
que le importaban mucho mas. 

CAPITULO 61. 

e t / aos á buscar la especieria. Como envió or es rz 
a C rtes por carta fecha en Gra• 

Mandaba el emperador., º. ientos veinte y sei~, que e~-
nada a veinte de junio _de m, z~:•:tula á buscar la nao Tri• 
viese los navios que .tema en isa comendador de san ~ uan que 

·dnJ á frai Garc1a de Loa :. descubrir cammo para 
m au, Y á Gaboto Y ª E ~ or el 
babia ido á Maluco Y . · desde la nueva ~pana P d' 
ir a las 1~1as de la ~~pr:·r~tia prometido por sus c~d:s c~~ 
mar del Sur, s~g~n eo' iría si su magestad fuese . serdv; p~inci• 

• d ue env1ar1a ' 1 iera potencia 
cien ° q mpitiese con cua qu ellas islas hu-
ta\ armada riue c~el rey de Portugal que. en :~u en e\lat l it 
p~ aunque u~e~:s ganaría, . no ~olo para ti~~;:; a mas aun para 
b1ese,. y q otras mercadena! ricas que ue baria fortalezas y 
espeo1as y las por propms suyas, 'f q tierras qne caen 

. erlas y traer . uzcrasen islas y n 
cnJ blos de cristianos que :e J 1 la demarcacion, como der~a 
pue 1· ui~ta comorme Malaca y to a 
en su rea conq ' bas Javas Zamotra, . . t s capitu• 

1 Borney entram l conced1e~e c1er o 
Gilo o, 1 China con tanto. que e C tés ofrecido á esto Y 
costa' de ª d A~i que bab1endose or 
los y merce es, 
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queriendo!o el emperador, y no teniendo otra guerra ni cosa 
en que entender, determinó enviar tres navíos a los maluco• 
y hacer camino allá una vez para cumplir despues su palabra, 
y tambien porque aportó á Civatlan Hortunio de Alango de 
Portugalete con un patache que fué en la armada del dicho 
Loaiza estando malo Marcos de Aguilar, por sobra de mu­
chos vientos, ó por falta de no saber la navegacion del Tidore. 
E .;hó pues al agua tres navios, e'n la nao capitana dicha F lo­
rida metio cincuenta españoles, en otra que nombraron San­
tiago, cuarenta y cinco con el capitan Luis de Cardenas de 
Cordova, y en un bergantín quince con el capitan Pedro de 
Fuentes de Xerez de la Frontera: armólas de treinta tiros, 
basteciolas de provision en abundancia, como para tan largo 
y no sabido viaje se requería, y de muchas cosas de rescate, 
Hizo capitan de ellas á Alvarado de Saavedra Ceron su pa­
riente, el cual se partió del puerto de Cibuatlanejo, día o vis­
pera de todos santos del año de mil quinientos veinte y siete: 
anduvo dos mil leguas segun la cuenta de los pi lotos, aunque 
por derecha navegacion no hay mil quinientas: llego con sola 
su nao capitana, que las otras las desaparecio el viento de la 
conserva á unas muchas islas, que por ser tal día cuand<? lle. 
garon, les dijeron de los Reye1 las cuales estaban poco mas ó 
menos en once grados á este cabo de la equinocial, Son los 
hombres allí crecidos de cuerpo, cariluengos, morenos muy bien bar. 
bados, traen cabellos largos, usan cañas por lanzas, hacen es­
teras muy lindas de palma que de lejos parecen oro, cobijan 
sus verguenzas con bragas de aquello, y los demas del cuer­
po andan desnudos, tienen navíos 8'randes. Da aquellas islas de 
los reyes fué á Mindanao y Bizma otras que estan a ocho 
grados l que son ricas de oro, puercos, gallinas y pan de 
arroz. as mugeres hermosas, ellos blancos andan todos en ca­
bello largo, tienen alfanges de hierro, tiros de pólvora, flechas 
muy largas y cebratanas en que tiran con yervo, coseletes de 
algodon, corazas de escamas de peces: son guerreros, confir. 
man la paz con beber sangre del nuevo amigo, y aun sacri­
fican hombres á su dios Anito, Traen los reyes coronas en las 
cabezas como acá, y el que reinaba allí entonceP se decia Ca­
tonáo, el cual mató á don Jorge Manrique y su hermano don 
Diego y á otros. De alll se huyó á la nave de Alvarado de 
Saavedra Sebastian del Puerto portugues casado en la Coruña, 
que fué con Loaiza: sirvió de faraute y dijo como á. su amo 
le llevó Cebut donde supo como llevaron de allí ocho cas. 
caRtellanos de Magallanes á vender á la China, y que aun ha­
bía otro~: en fin contó todo aqurl viaje. Tambien rescató Saave­
dre otros dos españoles del mi~mo Loaiza en otra isla que 
llaman Candia, por setenta castellanos en oro, en la cual hizo 
paces con el 1eiíor bebiendo y dando á beber sangre del bra .. 

Tomo 2." 21 
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zo que tal es la costumbre de por a l t:oian una fortaleza y 

o~ Terrenate donde los Portugueses de la Torre natur~\ de 
p ~gó á Gilolo donde estab~ Ferna~dto españoles de Loa1za y 
11~ • d ciento vem e S dra su 
Bur~os, d~º~n c~~:~~~- ~lli aderezo. A\varat 1:ltabª:V; veinte 
alca1dt:mó vituallas y todo matalotaJe que ue le dió Fernando 
::f~tales de clavo de lo del e¡p.er~dorde q mil quinientos ~em• 
de la Torre, y partióse á. tre! e .1u~: aquí para allá: toco en 
te orho, anduvo mucho tiempo on ente negra y ~rea­
las ~slas de los Ladrones, y en uo;s iuda gy los brazos pmt• 

a otras con gente ~!anca y ar e se maravil'ó mue_ o: 
Po~ ~n tan poca distancia d~ lugar qu estuvo muchos d1as, 
teie forzado el volver a. T1doi. d~:dA o~ho días del mes ~e 

artiose de allí para la nu~va ,pan y murió navegan o 
p ayo de mil quinientos veinte r nuev_e, por cuya muerte y i diez nueve de octubre ?el mismo ~o~~ nave á Tidore_ con 

fi Ita de homhres y aires se torno sacó de C1hua-
;:1:s ~iez y ocho personas dedcinte~t T~:re había per1dildo 

. por que ya Feman o e h añoles á. 1' a a-
!1:º:~~tilÍo, se fueron_ ,aquellos d}ez Y ctas~ro:s~ \os tuvo pre­
ca donde los prend10 don ?orJe de diez que asi tratan _los 

l -os y allí se murieron los , quedaron sino aos e os an , d era que no . . ¡\ 
portugueses á los c,astellanos; d e :ªFernando Cortés envio 
ocho. En esto paro la arma a q 
la especería, 

CAPITULO 62. 
Como -vino Cortes a España. 

b or la substitucion 
Como Alonso de Estrada gobern~ ªr pmandó, parecióle á 

de Marcos de Aguilar segun d e\o::r:r: 1 :1 cargo pues su roa­
Corles que no habría ,ºr?en i~a él á. negociarlo, y estaba. mu) 
gestad aquello proveyo s1bno estar sin culpa no se le dcoc1a 1~ 

fl. 'd y aunque pensa a E ña y e ma 
a 1g1 o, . hos adversarios en spa A . deler­
pan, porque tema DIUC ausencia era como nada, s1 , sí 
}erij?uas y poco finor, qu~ en has cosas muy importantes a 
minó pasar a Castilla mduc a la nueva España, ellas erhan 

. . 1 t y al empera or, y h"os y mue a 
pr10c1pa me~~ 1 . a cW1arse por tener . 1J d le 
mu,-has y dtre de a guna.~, su cara descubierta y a~ 
edad, á parecer delante del r? ra y gente que había conqu1s• 
cuenta y razon de la ~uc ~ ¡:formarle á. boca de la guerra 
tado y en parte convertido,_ 1 d l\1~xico temiendose que n~ 
Y disenciones entre los espano es h~ . e m~rcedes conforme a 
. d" h d d á que le ic1es no se le hahr:an 1c O ve~ ª ' 1 d" a!O'U0 titulo para qu? 
sus servicios y mer!tos y ~ t1es:ap~ulos al rey que tenia pen• 
le igualasen todos; a dar c1er os 

aados y escritos sobre la bue ha gobernacion de aquella tierra, 
que eran muchos y provechosos, E3tando en este pensamiento 
Je fué una carta de frai García dti Loaiza confesor del empe­
rador y presidente de Indias, que despues fué cardenal, eu 
la cual le convidaba por muchos ruegos y consejos á venir 
a España á que le viese y conociese su magestad, prometien­
dole su amistad é intercesion, Con esta carta apresuró le par­
tida y dejó de enviar a poblar el rio de las Palmas que está. 
mas allá de Panuco, aunque tenia ya enhilado el camino, y 
despaché primeramente doscientos españoles y sesenta de aca. 
bailo con muchos mexicanos á tierra de )09 chichimecas para 
si era buena como le decian y rica de minas de pla ta, 
poblasen en ella, y si no los recibían de paz, les hic iesen 
guerra y cautivasen para esclavos, que ~on gente barba. 
ra. fücribió a Veracruz que le aprestasen dos buenas nao~, y 
envió delante á ello á Pedro de Ruiz y de Esquibel, un h idal­
go de Sevilla; mas no llegó alla que el cabo de un mes le 
hallaron enterrado en una isleta de la leguna con una mano 
de fuera la tierra, comida de perros y aves; estaba en calzas 
y jubon y tenia una sola cuchillada en la frente: nunca pa­
reció un negro que llevaba, ni dos barras de oro, ni la bar. 
ca, ni los indios, ni se supo quien lo mató ni por que: hizo 
Cortés inventario de su hacienda mueble, que la valuaron en 
doscientos mil pesos de oro: dejó por gobernadores de su es­
tado y mayodormos al licenciado Altamirano pariente suyo, á 
D iego de Ocampo y á un Santa Cruz: bastecid muy bien doa 
naos, dió pasaje y matalotaje franco a cuantos entonces pasa­
ron, embarcó mil quinientos marcos de plata y veinte mil pt:sos 
de buen oro y otros diez mil de oro sin ley y mchas joyas 
riquísimas: trajo cons_ig-o a Gonzalo de San~ov_al, Andres de 
Tapia y otros conquistadores de los mas principales y honra­
dos(*): trajo dos hijos del gran Morteuhsoma ya cristianos el uno 
llamado don Pedro Mocteuhsoma 'flacahuepan, entonces era 
señor de Tullan por su madre doiia Maria Miyahuazochitl em­
paratriz que fue de Mézico Tenuchitlan, era señora y natu. 
ral de Tullen, El segundo hijo de Mocteuhsoma llamado don 
Martin Cortés Nezal:iualtecolotl y la madre de este priacipe 
llamabase tambien doiia Maria, que llamaba seiiora de Cu .. 
pulco que es un barrio de sao Sebastian Atzacualco y era hija 
de Ahuitzotl oc;tavo rey que fué de M'éxico. Son e~tos dos 
principales hermanos que los trajo aca en España Fernando 
Cortés y un don Francisco de Alvarado Mallaccobuatzin, este 
príncipe fué hijo de Tezozomoctli Aculnahuacall hermano que 
fué dél dicho gran Mocteuhzoma Emperador, y otro pariente ---------------------~ [•] Esta relacion es de Chimalpain 9 te~lo 1u90 de gue 
no habla Gomara, 

• 
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1 

• 
d G r Tultequitzin este era e senoi 

del mismo llamado <>
0 aspa donde ahora está la ig!e-

del barrio de Xoloco Acatla dque es don Remando de Tapia, 
sía del señor san Anton.f~ª '/ un fue del capit11n don An• 
este es un particular h~ a go i~ que Llotlan natural y vecino 
dres Mutelchiu~tzi~ Hu1tg1!abda :aJ Pablo 'feup1rn, y e~te d,i­
que fué del prmc1pal ba~r10 . e un ue fué el señor de Me­
cho don Andres Mutelch1~~tzm, a qfi é descediente de reyes 
xico en tit.mpo de los cr1_st1tos,h:clca~l vecino y natural del 
y tambien trujo un Dammt ª~?c Alzacualco que llarran To­
principal barrio de sa~ Sebas ,a~icano tambien, aunque ha sido 
malla; era este un partic~/ªt' . me . <lel gran Mocteuh,ioma Y 
como oidor del consejo e !mper~o hano seiior y natural de 
tambien trajo un ~on GMeron_,m~ t"i°~cco este era de!cendiente 
la ciudad de SantiaJo ex1co 11 1 u f ué de la misma ciudad 
de Quaubllahtohuatzm tercer . rey que - y tambien trajo un 
de Tlatilulco: estos son mexicanos ~enores, que foé de Tlacu­
bijo de don Pedro Tetlepanquelz_~tzm •t~~y· trajo tambien un 
pa, llamado dou Gabriel Tztg_ap1 tg!m Id/ Culhnacan y otro 
don Baltazar Toquezquauhy~tzm l\.r~:~ uatzin señor de Cui­
llamado don Felipe dJ C¿8\~I~ do ºcon2mochcatl, este es tam­
tlabuac y do~ Pedro e as ane baleo natural de Tlalmanalco 
bien un particular hombre de d C 1\1 xixiaca cristiano llamado 
provincia de Chalco, Y ?tro e t ª eran señores ó prioci­
don Diego Tlilquiyauhlzm, estos r,!ª un dou Juan Tgi• 
pales de la gran ciudad de Tlaxca ª:ii!s caballeros y señores 
huacmitl, señor de Z empoallan r dmtes Trajo ocho bolteado­
de M exico, Tlaxcall~n yd otr:s d:1u :iota• y ciertos indios e i~­
res del palo, doce Juga ore p contrahechos: en fin vema 
días muy blan~os y ot~os t:;:n~:t! traia para ver tigres, al-
como gran senor, y s1_n. t Tia uatzin animal que ensena 
catraces y un Ayotoch,th, 0 ro q 1 ' ( ijeguo las indias) 

1... ara comer cuya co a d en l,olsas sus ¡,\.)OS P ' r dar gran suma e 
ayuda mucho á parir la~ mug:fi;s y !ode~as, ;1umajes, e~pejo_s 
mantas de pluma Y 1~ 01¡ v~n a &paña en fin del año de n~1} 
de piedra, y _cosas, s1 eg~ d la corte en Toledo. Ench10 
quinientos vemte Y ocho bes n ~ ada todos lo querían ver. 
todo el reino de au nom re y eg , 

CAPITULO 63. 
Las mercedes que hizo el emperador 

Cortes. 
á Fernando 
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estando enfermo, y desauciado de lo3 medicos: él dijo á 111 
magestad cuanto traia pensado, y le dió memoriales que traía 
escritos, y le acompañó hasta Zaragoza, que se iba á emhar• 
car para Italia para coroner3e. El emperador conociendo su, 
servicios y valor de persona le hizo marqués del valle de Gua­
:iacac como •e lo pidió á aeis de julio de mil quinientos vein­
te y ocho, y capitan general de la nueva España de las pro• 
vincias y costa de la mar del Sur, y descubridor y poblador 
de aquella misma costa é islas con la docena parte de lo que 
conquistase en juro de heredad para si, y para sus descendien­
tes. Dabale el habito de Santiago y no lo quiso sin encomien­
da. Pidió la gobernacion de Mixico y no se la dió, porque 
no pieme ningun conquistador que se le debe, que asi lo h ,zo 
el rey don Fernando con Cristobal Colon que descubrió las 
Indias, y con Gonzalo Hernandez de Cordova, gran capitan 
que conquisto á N apoles. Mucho merecia Cortés que tanta tierra 
gano, y mucho le dió el emperador por hourarle y engrande­
cerle, como gratisimo príncipe y que nunca quita lo que uoa 
vez da. Dahale todo el reino de Michuacan que fue de don 
Antonio Ceczoltegiu o Cazonzin: él quiso m11s á Quauhnahuac, 
Guaxacac, Tecoantepec, Coyoacan Matlalzinao, Atlacuhuaya, To. 
Inca~ Huastepec, Etlan, Xalapa, Cuitlapan, Cal~ma~a, Quatlacca, 
~ll_o,xtlan, lzcalpan con todas sus aldeas, termino,, vecinos, 
Jurisd,cion civil y criminal, pechos, tributos y derechos: lodos 
estos son grandes pueblos y tierra grue~a. Otros favores y mer­
cedes_ le hizo tambieo, mas las nombrad111 fueron )311 mayore• 
y meJore,. 

CAPITULO 64. 

De como se casó Cortés, 

Murió doña Catalina Xuarez sin hijos, y como en Castilla 
■e supo trataron muchos de casarlo por que tenia mucha fa. 
rna y hacienda Don Alvaro de Zuñiga, duque de Bejar, tra­
tó con mucho calor de esto, y asi lo hizo con doña Juana 
de Z uñ ;ga ,sobrina suya, e hija dd conde del Aguilar don Cárlos 
de A rellano por 101 poderes que tuvo Martin Cortés, Era doña 
Juana hermoea muger, y el conde don Alonso y sus berma. 
n?B muy valerosos y favorecidos del emperador: traia Cort11 
cmco esmeraldas, entre otras que tuvo de los indios, finisitnu 
que IH valuaron en cien mil ducados; la una era labrada como 
rosa, la otra como corneta, otra un pez con Jos ojos de oro, 
obr11 ~e los indios maravillosa: otra era como campanilla con 
un~ rica perla por badajo y guarnecida de oro con Bendit• 
gwen te tri6 (67) por letra: la otra era una tacíta con el pie 

[67] ---------------Tul era la in1cripcion ó 'fllote graO<Ul<> en ,lla. 
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de oro y con cuatro cadenitas pata tenerlas asid?i en una per,. 
la larga por boton, tenia el bebedero de oro y por letrero 
inter natos mulierum non ,urrerit majar. Por esta sola pieza 
que era la mejor le daban unos ginoveses en la Rabida cua­
renta mil ducados para revender al gran turco; pero no las 
diera él entónces por ningun precio, aunque despues laa perdio 
en Argel cuando fue allá el emperador, segun lo contamos en 
la guerras de mar de nuestro tiempo. Dijeronle como la em• 
p eratriz ueseaba ver aquellas piezas, y que se las pediria y 
pagaría el emperador, por lo cual las enviQ á su eaposa con 
otras muchai cosas antes de entrar en la corte, y asi se escu. 
só cuando le preguntaron pQr ellas. Diolas á su es,posa Pº" 
joyas que fueron 1,s mejores q11e en España tuvo muger. Ca .. 
sose pues con doñ♦ Juana de Zoñiga, volviqse í MéxicQ coa 
ella y con el iítulo ge q¡arqué~ 

CAPITULO 65; 
Quejas contra Cortés y ele como puso el emperador 

audiencia en México. 

Estaba en España Panfilo de Narvaez negociando la 
eonquista del rio de las Palmas y la Florida, donde al fin 
murió, y á vueltas no hacia otra cosa que dar quejas de Cortes, 
y aun al mismo emperador dió un memorial que conteuia mu­
chos capítulos, y entre ellos uno que afirmaba como Cortés 
tenia tantas barras de oro y plata como Vizcaya de hierro, 
y ofreciose á probarlo, y aunque no er-a cierto, era sospecha; 
i11sisti11 en que le castigasen diciendo que le sacó un ojo, y 
que mató con yervas al licenciado Luis Ponce como babia hecho 
a Francisco de Garay, y por sus muchas peticiones se trataba 
de enviar á MéJ.ico a don Pedro de la Cueba hombre feroz 
y severo, que era mayordomo del rey y despues general de 
artilleria y oomendador mayor de Alcantara, para que si aquello 
era verdad lo degollase; perol como llegaron á aazQn carlas de 
Cortés hechas en Mexico a tres de septiembre de mil quinien• 
tos veinte y seis, y 'los testimonios del doctor Ojeda y licen• 
ciado Pedro Lopez, medicos qpe curaron a Luis Ponce, no 
ae efectuó, y cuando Cortés vino á Castilla se reia mucho con 
el don Pedro de la Cueba sobre esto, diciendo d luenga, 'l/ia, 
luengas mentiras. El emperador y su eqnsejo de in.días hicieron 
cbancil\P.ria en Méltico a donde recurriesen con pleitos y nego• 
cios todos los de la nueva Españ.a, y por quitar y castigar los 
nodos enlre españoles, y para tomar residencia a Cortés que 
se q1,1eria satisfacer de sus servicios y culpas, y tambien para 
'Visitar los oficiales y tesorería real. Mandó á Nuño de Guz:• 
man gQbeftl~Qr de Panuco ir ¡,9r pres~dente y gobernac\or c_on 

cuatro licenciados por 'd 167 · 01 or s N - d x1co el año de veint t: • uno e Guzman fué é Mé 

Dderl en . negocios con :1 \c:~:~:~o c0Jme1111ó a\ in~tante á enten: 
e gad1llo, qoe los 1 . uan Orl1z de Matienso 

cia d O ros murieron é bi Y ti ' l y con enacion contra Co t' zo una terrible residen. 
o e la lanza hasta el . r es, y como estaba ausente m 

lius bienes á menos r~gaton. Hicieron almoneda de tod e-
ronle · precio· llamaronle . os 
ba a' 6 sb1 alli estuviera c~rriera r ies.,.o 1;r I pr~gonea, encarta-
. ar a, honra se t i¡, e a vide, aunque bar 
Jueces contr~ el ausenté~ª a, y es ordiuer10 embravecerse lo; 

l
porque persiguieron ta;t/~ro aquel!os creo que le fatigáran 
~s calles no osaban· . a sus _amigos pues aun andar , 

cien llegado de Es' J as1 prendieron a Pedro de Alvarado ~~: 
de Cortés, y ncbac!n na solament~ porque hablaba en fa.v 
Narvaez (68): prendiód~~e ~~ rebehon de México cuando vi:; 
n;ucbos haciendoles manifie ltn a Al?nso de Estrada y á otros 
e emperador mas quejas ~ os ~gra,·10s. En breve tiempo tuvo 
qu~ de todos los pasados e _uño de Guzman y sus oidores 
tremte, y no solo se probó y as~ ~e 9u_itó el cargo el año de 
~as ªª? en_ la corte su IDJust1c1a y pasion en México 
bo el l1cenc1ado Fra Y. en mucho~ luga"res de España 1 , 
ent . . nc1sco Nuñez o pro. 
d onces vrn1eron, y dt spues ~on personas que de allá 
/nte que fueron tras ellos pronunc1~ron los oidores y presi-
es, al Nuño de Guz p~r pa_rc1ales y enemigos de C 

y lo~ condeno la aud:::iay , lrcenc1ado Metienzo y Delgad~l~; 
'Vendieron. Como supo Nu- a que le pagasen lo que le n 

1ª/~:si~enhia temió y fueseºion~~a ?o~z.;::n b'q~~ le quitaban d~ 
. u uacan, que segun al e re meces en d man. 

x1canos; llevó quinientos españ fªnfs es de donde vinieron los me­
~re!o~, otros contra su volu:r:J' os! mas de ~llos á caballo, unos 
M v1~1os en la tierra y casi todo y I os que iban de grado eran 

e_c uacan prendió al re d s os .que con el pasaron E 
amigo de Cortés, servido~ deº~o Anton~o Caczo1tgiu ó Caz~nc1 
~erador,dy que estaba en paz: ssat;p~noles, y vasallo del em-

arcos e plata y mucho oro o e segun la fama diez mil 
muchos caballeros y hombres p -:( ~esl.ues lo quemó con olros 
q~e no se quejasen ue rmcrpa es de aquel r eino 
nul indios para ca , q per~o. muerto no muerdr.· t ' , p J ~• g rga y servicio d ., . ·· orno seis 
e uerra y conquisto á Xalisco qu 1! su eJerc1to, comenzo la. 

n otro cabo dije. Estuvo N ~ e aman n eva Galicia como 
ifu~ _el virrey don Antonio ~=oMde Gdnzman en Xalisco hasta 

ex1co le hiz d en oza y la h ·11 . 
8
¡ o pren er y traer á E ~ , e ene, er1a de 

r:e!a ~::e;obe:
8
n~do~e{::~ ;;~ver a,:t~f~l~ñodade cG;::na~e 

ugar de Indias, pero llevose m ª\lero, ~a~ria tenido el mejo: 
-·--;-~------~ a con rnd,os y con espa!loles: 

[68] Justo · cargo. 



J68 ., d "'·f' . 
'\ . . tos treinta que saho e ¡, ex1co 

El mismo año de m} _qu;fAen or presidente y á visitar y re­
N uño de Guz~an, ue. a p tierra Sebastian Ramirez de 
formar la aud1enc1a, ciudad Y ' era obispo y presiden• 
Fuenleal natural de Vil~ E~cu!a, bferonle por oidores l los 
te de la isla de santo ommgt M drid Vasco de Quirogi. 
licenciados Juan <le. SalmCer~n ~ ~am:ra y Alonso Maldo­
de Madrifal, Francisco eml os ~ • n co~ J·u~ticia la tier-

d I los cua es r1g1ero . . . 11 
nado e a aman.ca de los An eles (69) que los md10s a-
ra, poblaron la ciudad . d g_ ul'ebra en agua, y por otro 

e I an que quiere ec1r c d man uet ucoap , . 'fi . 
0 

agua y esto a causa e 
nombre Vitgilap~n que sigm ca pa~ar;:ia y ot;a de buena: está 
dos fuentes que tiene, una de lagu . po'ra la Veracruz. El obis• 

d ..... , · y en e cammo h veinte leguas e iueuco, . d' l'b rtad y por eso mue os 
po comenzo á poner los 10 10! en I t tie~ra y se iban a bus­
españoles. de l,os Pº?ladores ddeJaban Q:auhten:allan y otras par• ' 
car las vidas a Xahsco, Hon uras, 
tes en que babia guerra y entradas, 

CAPITULO 66. 
Vuelta de Cortés á .Mexico. 

, á I Veracruz· de que se dijo su 
En esto llego Corle.11 ª llevab~ su muger, comen-

llegada y que iba hechh dariu:• & indios y casi todos los es­
zaron :í. irla a ~er mue e b:mu; de salir a recibirle. En pocos 
pañoles de México con ac 1 añoles y se le quejaban que 
dias se juntarvn mas de r~ci:? ue los licenciados Matie_nzo 
no tenian que comer' y . d 1 el•os y á él, y que viese 
y Delgadillo los habian des~r:~ ros demas. Cortés conociendo 
si quer1a que los matasend. ' los recio di6les esperanza de sa­
cuan feo caso era re~ren 10 \As arn:adas que habia de hacer, 
carios presto d? . \acer•ar con olio ó saco, entretenialos con re• 
y porque no h1c.'esen a gu~d m s ~andaron a todos los espalío• 

oci'os. El pres1de_nte y o1 o,reico cada vecino a su pueblo 
Yes ~ue Juego volviesen r á ~ft!:1os 'd: Cortés. y estuvieron por 
s6 pena de muerte, po ~ 1 a E,paña por alborotador de la 
enviar á prenderlo l env1ard o r ero se movian los letrados Re 
tierra; mas visto po_r el cu~n ela •~ eracruz por espitan general de 
hizo pregonar pu~hcamen: f:s rovisiones que hicier?n torcer la 
toda nueva F.spana !eyend t tióse derecho alfa, con m.1 es• 
narices á los de M~xto;, ~r~~:ss ::ª~ue· habia gran copia de ca• 
cnndron de espano ~s e tnTezcuco manilaronle que no entras~ 
balloQ. C11ando llego da d" . lo de bienes y la persona a 
en México so pena de . per 1m1enlió con tocia la prudencia que 

d de rey· obe ec10 y cump - ____ ,:__, __ _ merce · ____ _ 

[69] Hoy Puebla, 
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eonvenia al servicio del emperador, y bien de aquella tierra 
gue con mucbOI! trabaj01 él babia ganado: estaba alli en Tezcoco 
muy acompailado, y con tanta corte y mas <fle babia en Mé­
xico. Escribia al preaidente y oidores que mirasen mejor e11 
buena intencion, y no diesen asilla 1 loe indios de rebelarse, que 
de los e~pañole• seguro, podian estar. Loa indi01 viendo estu 
cosas matab4n cuantos españoles bailaban en deacampado, y e11 
pocos diu faltaban maa de doscientos, todos muertos 1 mano. 
■uyu, ui en pueblos como en caminos, y ya eslaban hablado. 
y concertaban de alzarse; pero vinieron algunos a decirlo al 
obispo, el cual tuvo miedo, y luego con acuerdo y parecer de 
los oidores y de los demas vecinos que estaban en la ciudad 
viendo que no tenian mejor remedio, ni ma11 cierta defenRa 
que la persona, nombre y autoridad de Cortés, le enviaron á 
llamar y rogar que entrase en Mexico: él fue ·luego muy 
acomp&ñado de gente de guerra, y deveraa parecía c11pi1an 
general. Salieron tOlios á recibirle, que entraba tambien la mar­
quesa, y fué aquel un dia de mucha alegria: trataron la Au­
diencia y él, como remediaran tanto mal, tomo Cortes la mano 
prendió a muchos indios, quemo algunos, aperre6 otros (70) 
y castigo tanto que en breve tiempo allanó toda la tierra y 
aseguró los caminos, cosa que merecía galardon romano. 

CAPITULO 67. 
De como envió Cortés a descllbrir la costa de la 

nutva España por la mar del Sur. 

. Como Cortés estuvo algo de reposo, le requirieron el pre-
11dente y oidores que dentro de un año enviase armada a des• 
cubrir por la mar del Sur, conforme á la instruccion y con• 
'Yeniencia que traia del emperador hecha en Madrid ~ veinte 
y ait te de octubre de qu111ientos veinte y nueve, y firmada 
de la emperatriz <loña I ~abel, donde no que su magestad con­
trataría con otra persona, Hicieron esto t11nlo por alejarlo de 
de :México, corno por que cumpliese lo que babia capitulado 
con el emperador, que bien sabian como tenia 1iempre mu­
chos carpinteros y navios en el astillero, pero querian que el 
niismo fuese allá, Cortés respondió que as1 lo baria. Dió puei 
muy gran prisa a dos naos que se estaban labrando en A<.'a­
pulco, entretanto anduvo un sarampion <jUe llamaron ZaAuatl T,­
piton, que ~uiere decir lepra chica, respecto de lu viruefu 
que le• pego el negro <le Pánfilo de Narvier, segun ya ■e 
dijo, y murieron en él muy muchos indios, fué tambien en­
fermedad nueva y nunca vista en aquella tierra. Como las nao■ 
----------- ------------

[70] E, decir lo, entreg6 á lo, perros para que lo, efe•• 
peda::a,en. ¡ Que inhumanidad/ 
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